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Siendo la propiedad un robo, 
la expropiación es una. necesidad 
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Condenados por la sociedad presente á ser oprimidos ú opresores 
explotados. ó explotadores, nos rebelamos contra ella 
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- Por CAUSAS AJENAS Á LA VOLUNTAD DE LA ADMINISTRACIÓN 
DEL PERIÓDICO, ÉSTE NO HA PODIDO SALIR MÁS ANTES. VERE- 
MOS, EN ADELANTE, DE SALVAR ESTOS CONTRATIEMPOS. 


AS 
LA CRUZADA CONTRA EL ANARQUISMO 


A propósito del meeting obrero del domingo 19 del pa- 
sado, la podredumbre burguesa y proletaria pegada. al 
escollo del capital ó del autoritarismo, ha manifestado 

r medio de la prensa burguesa sus bárbaras aspiraciones. 

En efecto: socialistas y burgueses, monárquicos y repu- 
blicanos, frac-masones y clericales, no han dejado de echar 
sobre el anarquismo todo su ódio, todo el repertorio. deus 
insulsas calumnias, gritando como águilas heridas y lla- 
mando compactos é hipócritamente el auxilio de la bárba- 
ra acción policial contra el anarquismo. 

Pero lo que más nos hace reir es que cada atorrante del 





pensamiento, quiere analizar el fenómeno del anarquismo | 


bajo diferentes puntos de vista. 

Por ejemplo: mientras unos atribuyen la celeridad de 
nuestra propaganda á.las pretendidas libertades, otros la 
£reen consecuencia lógica de los efectos del oscurantismo 
económico y político en que yace el pueblo; para unos, ella 
es engendrada por el clericalismo, para otros lo es por la 
libertad de pensamientos. .(!!) 

Parece imposible que ninguno quiera poner el dedo en 
la llaga, que es la miseria generadora de toda rebelión: 
Pero ya se sabe: ¿miseria en este país, llamado el país 
clásico de los millones? (¡sic!) «Aquí el anarquismo no 
tiene razón de ser—dicen unánimemente los burgueses— 
aquí el obrero vive (!?) y todo trabajador puede hacerse 
propietario». Y esto dicen mientras las crónicas ciudada- 
nas casi diariamente nos notifican suicidios por miseria, 
infanticidios, asesinatos, robos y todo lo que produce una 
sociedad en cuyo seno albergan privaciones y pobreza. 

Y á este conjunto de bestialidades hacen coro los socia» 
listas que ponen en juego todas las artes loyolescas, coali- 
gándose para este caso á los burgueses y á los esbirros. O 
mejor dicho, ellos hacen más: llaman á la policía en cuan- 
to ven á un anarquista, Ya muchos compañeros han sido 
víctimas de tales procedimientos... : 

De otro lado los periodistas reclaman del gobierno repre- 
siones, leyes, encarcelamientos, expulsiones y hasta el ga- 
rrote. Pero estos farsantes y eunucos prostituidos, reclaman 
todo esto con el cinismo del cobarde que esconde su brazo 
tras la vida del sicario, 

Tal actitud no nos extraña: ya conocemos los sentimien- 
tos feroces de esa pléyade que envenenan las conciencias 
con el asqueroso, oficio de periodistas. Sin embargo, nos 
extraña que después de los amargos frutos que produjeron 
las reacciones en Europa, fatales para la burguesía, haya to- 
davía ignorantes que no prevean el huracan espantoso que 
está por desencadenarse sobre la vieja y podrida sociedad 
presente y que será más provocado y acelerado por las re- 
presiones gubernamentales. dote 

Es preciso convencerse, señores prostituidos. de la plu- 
ma: el pueblo está encaminado sobre la vía de la emanci- 
pación y vuestras trabas en nada le impedirán el camino, 
porque las filas de los rebeldes van engrosando cada día, y 
al caerse uno, se levantan mil. 

- Pues ¿para qué vuestras medidas represivas? Solo val- 
drán para exitar aquí también, donde todavía no habeis 
vido el melodioso estallido de la dinamita, que ésta deje de 
una vez su mutismo y Os «haga oír y ver sus admirables 
efectos. dE: 

Entonces solo reconoceróis, imitando, á vuestros cobar- 
des colegas de ultramar, que antes gritaban contra la;pro- 
paganda calma y doctrinaria, que esta ha de ser permitida, 
pero que los hechos. .... no». Entonces, «solo entonces, 
espantados por los efectos,que habréis provocado, recono- 
ceréis el derecho de manifestar toda opinión y os apercibi- 
réis de vuestras locuras, | 


Por. nuestra parte, nada nos, consuela más que el de ve-. 


ros tan ignorantes al ayudarnos á,atizar el fuego que ine- 
xorable é infaliblemente os aplastará entre sus ruinas. 


- LA COMEDIA DEL CINISMO 


EL PARTO-LISTO-SUCIO DE LA CALLE VICTORIA 





(SEGUNDA PARTE) 


Compañeros de En PerskGuIDO: 


Comenzamos á hacer roncha en. las «poplíteas» dérmis 
de los «aspiradores» á diputados sucios-listos. Nuestra car- 
ta anterior les ha escocido. de mejor manera. que un sina- 
pismo puesto á guisa de «credencial» sobre aquellas ocul- 
tas regiones. Las verdades siempre .gon amargas á los 
mistificadores, cuando la luz. les descubre sus. cubileteos 
de engaños y farsas. 

El doctor lavativa está que truena contra los de En Prr- 
LEGUIDO, y preciente que sus paniaguados proyectos se 
queden en el aire. «Pobre» embaucador, que nos ha creído 
tan tontos para que no le compréndamos, +... 

Aquí viene bien aquel versito. de: tú lo quisistes fraile 
Sostén, tú lo quisistes, tú. te lo tén. . .... | 

Vamosá cuentas: en nuestra carta anterior y en la pre- 
sente, como asimismo en las que sigan, con referencia al 
mismo asunto; hemos empleado, empleamos y. empleare- 
mos, las palabras de «La comedia del cinismo», la de «su- 


'cios-listos» ó de «listos-canallas», la de «cuartel» de «La 


Retaguardia» y la de «embaucadores». Todas ellas las afir- 
mamos, dándoles su lógica definición, á fin de que no se 
suponga quien nos lée y no nos entienda, que gratuita- 
mente infamamos, haciendo calumnias por odio de escue- 
las. No, no calumniamos, sino que puramente hemos di- 
cho, decimos y diremos la verdad, limpia y neta de corta- 
pisas y distingos, como así lo probaremos en este escrito. 

Según el «alto» programa del partido socialista (y adviér- 
tase que en esto de programas, los cuentan por. docenas, 
según las exigencias de sus intereses particulares) el obje- 
to final de sus trabajos, según ellos lo hacen comprender 
á. sus boqui-abiertas, es el de la expropiación de las manos 
burguesas de los bienes, sociales, «poniéndolas en común» 
mediante (ojo) los «célebres bonos del trabajo» (sic). Des- 
de luego notamos esta especie de comunidad para quien 
posea los bonos (equivalente á dinero) y para los demás. ..... 
hambre y miseria.... y, viva el Estado «sucio-listo!!»  Pe- 
ro sigamos, y demos por hecho que las pretensiones fina- 
les del «alto» ó máximum programa. socialista, nos lleve á 
la expropiación de la propiedad . particular en provecho 
común, y, ahora nos toca preguntar: ¿los poseedores de 
esta propiedad se dejarán de bobilis-bobilis expropiar? 
Comenzaremos, nos repiten, («haciéndose los cándidos») pa- 


ra imponernos en el senado y. en la representación nacio- | 


nal, allí donde se codifican las leyes y se nos manda,como 
á Ccarneros. el 

Ah! ¡este es el quid y también la máscara donde pre- 
tenden encubrirse los embaucadores! 

Veamos: la idea de la emancipación social no es nueva, 
ni la expropiación de las manos de los usurpadores es de 
ayer; por el contrario, van cientos de años, sino miles, que 
la humanidad conciente viene luchando por estas. ó pare- 
cidas ideas y siempre ha quedado en lo mismo: Esclavos 
y señores. Por qué? La burguesía de todos los tiempos 
ha visto amenazados sus bolsillos.con la. propagación de 
estas ideas y, cosa natural, «ha buscado los medios» para 
engañar á la clase desheredada y les ha dicho; tan pronto 
como ésta se ha alzado de pié, EsPEREN!! «que todos nos 
acomodaremos». ... es decir; .espérense. 4 que nosotros 
nos muramos gozando de nuestro robo y después... ha- 
gan lo que puedan. , +. 

Como consecuencia, ha usado de todas Jas supercherías 
imaginables, de todas las bribonadas ocurribles para ador- 
mecerles; mientras tanto, ella Ó. sus, gobiernos, se han 
abastecido de armamentos, han aumentado sus ejércitos y 
se han atrincherado de mil modos, diciéndoles á ese pue- 
blo que hacen.esos preparativos para defender la «patria». .. 


¡cuando en realidad ha sido yes para matar á los proleta- 


rios que se alcen con las pretensiones de expropiación. 


Ergo, hoy lo que pasa. Esto lo saben perfectamente los 
«sucios-listos». Por otra parte, sabido es por todos, que ni 
aún los partidos políticos defensores siempre de la bur- 
guesía, pueden escalar los peldaños del mando, siempre 
que los de «arriba: se encaprichen en no prestarles el 
«mango del sartén». Entre nosotros, tenemos hoy al parti- 
do radical, que ha hecho derramar más sangre de proleta- 
rios en tres ó cuatro revoluciones sucesivas, que lo que le 
ha valido á su rabioso jefe sus ambiciones caciquescas. Sin 
embargo, ellos no han podido ni podrán jamás (si los man- 
datarios no los dejan) sentarse en la silla presidencial de 
la República. Todo lo más 'que han sacado (lo de siempre) 
es el que sus jefes consigan un «puestito» en el senado 
donde reponer los gastos de bolsillo. 

En la vecina República del Uruguay, cuéntase una agru- 
pación política verdaderamente partida por el eje, hablo 


del titulado partido blanco, el que hace la friolera de «vein- 


tisiete años» que no entra en el mango de la cosa pública. 
¿Por qué? por la simple razón de que los rojos (partido 
colorado) que están en el candelero, no los dejan desgo- 
bernar, como ellos hacen, en el tiranizado país hermano. 
Y, para qué cansarnos, compañeros, si en todos los luga- 
res y en todos los países de régimen parlamentario son lo 
mismo. 

Sabido es: en las monarquías, cuando á los reyes ó em- 
peradores les conviene alzar su pendón «liberal», ponen á 
un Sagasta (por ejemplo, en España) y cuando á un con- 
servador, á un Cánovas del Castillo, de aquí no salimos. 
Y en las «Repúblicas» el presidente desgobernante designa 
de antemano dentro del partido, á quien le ha de suceder 
y no otra cosa. Para el que no está conforme, están los 
fusiles, etc., etc. ... 

Ahora bien, según lo dicho, el programa «máximo» del 
partido socialista, no es el programa del partido radical, 
p. e., de aquél á éste es como de la noche al día. El uno 
quiere atacar á la burguesía en sus usurpadas propieda- 
des, y el otro la adora y la bendice. Este la halaga y aquél 
la ódia; y sin embargo, «los de arriba no les prestan la 
manita». Y ahora os pregunto á vosotros que os llamáis 
socialistas de buena fé. ¿Cómo queréis queen vuestro pro- 
vecho lo torcido se endereze? ¿Cómo queréis que os dejen 
subir y formar la «mayoría» en el senado y «dictar la ex- 


' propiación» que aspirais, sin contravenir hasta el buen 


sentido de lo que es. el derecho de la fuerza? ¡Oh! Cándi= 
dos, no os sentís avergonzados de vuestras boqui-abier- 
LAS; 4 io. 

Pero á la burguesía le conviene, 8 Un ESPEREN... . Y 
lo peor de todo, los pillos del gremio sacan provecho de 
ello. ... Por.esto son «sucios-listog», ya lo veréis. 

Conocen perfectamente estos canallas lo que os llevo 
dicho, pero. saben también que después de mucho gritar 
alcanzarán un puesto:en la representación del oficialismo; 
es decir, conseguirán empleos á costa vuestra, que les ser= 
viréis de testaferros, sies posible, sufriendo prisiones ó 


recibiendo una bala. . .. 


Entonces, sus empleos son. seguros, y los veréis enfilar 
en las bancas senaturiales. Ya-lo saben ellos y también tú 
que me habéis leído, una minoría, pero nada más que una 
ínfima minoría, que nada importará, pueden estar seguros 
de verse. colocados; en el presunto, siempre que tí, ino= 
cente socialista obrero, estés dispuesto á recibir una bala 
en los atrios el día de la elección. ..... me | 

Y suponeos que esta minoría se ha' conseguido; ¿qué po- 
drán hacer que á los burgueses. no les. convenga? ¿qué 
contra tanto interesado en sostener el régimen actual? 
¿qué contra ese batallón de soldados-diputados, dispuestos 
á ejercer á la señal de mando que les haga su amo presi- 
dente? ¿Qué contra los bien entendidos intereses de la pa- 
tria, según:ellos; podeis hacer vosotros, cuatro aventureros 
gritones? ¿qué sino. recibir desprecios ó ser. mandados á la 
cárcel sino os amoldais 4 la opinión de los demás? ... 

Allá.en aquellas regiones celestes, 'es fácil familiarizar- 
se en la «coima» y. difícilmente se puede salir sin la «untu- 
ra». Hay tantos «negotium-magnun» que hacer. venidos:á 
las, manos por ques), sin mas que votar por la afirmativa 
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cuando el compadre vota, sin otra cosa que decir ya somos 
«tres», como las ratas de la Gran Vía, y cuando mucho 
convenir en no oponerse á tal ó cual proyecto, etc., etc.... 
que diciendo verdad, cada senador acostumbra á contar á 
fin de mes un cuadruplo (por la parte baja) sobre sus die- 
tas; ahorrados ó economizados de sus «artimañas didácti- 
cas». Vamos, esto vale la pena de ser «sucio-listo» y aspi- 
rar al puesto de representante nacional. 

Mientras tanto, que las minorías ínfimas nada pueden 
hacer, ellos gozarán de la coima, percibirán las dietas y 
obtendrán tras de un puestito otro, tras de una influen- 
cia la otra, que les servirán para pasarlo bien á costa de 
sus boqui-abiertas. : 

Mientras tanto, ellos, para conseguir esta prevenda, ha- 
cen una «comedia de su cinismo» y ofrecen lo que ellos 
saben que no pueden cumplir, embaucando así á la masa 
de sus bobos para ocultarles con «sutileza lo sucio de sus 
picardías». De aquí el nombre de «listos-sucios». 

Mientras tanto, la «burguesía se hace socialista»; ergo: 
el Papa-fiero. ... 

Y ésta le dicen y repitená los proletarios la cantinela 
de siempre: EsPEREN. : 

Mientras tanto ella, como siempre, apronta sns cañones, 
atrinchera sus ejércitos y fulmina por midares las leyes 
coercitivas contra los obreros. 

Y nosotros también, mientras tanto, iremos desenmas- 
carando á la canalla, llevaremos nuestra propaganda tan 
lejos como nos sea posible, con la mayor fuerza que poda- 
nos contar, aprovechando todas las circunstancias y O0ca- 
siones, motivos y momentos para provocar la revolución 
social y llegarnos á la expropiación deseada, empleando 
la fuerza contra la fuerza, oponiendo á las amenazas del 
cañón, las bombas de dinamita; á los azotes de las leyes, 
las cartas explosivas; y á las persecuciones personales, el 
puñal de Santo Caserio. ..... 

Mientras tanto: «aceptamos llenar de cadáveres los ce- 


menterios, antes que ESPERAR encadenados en las tahurnas 
de los esclavos». 
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En la próxima definiremos las palabras de: «Cuartel de 


Salud y anarquía, 
JUAN FERNANDEZ. 


EL MEETING OBRERO 
LA ANARQUIA TRIUNFANTE 





DISCURSOS Y COMENTARIOS 


SOCIALISTAS SILBADOS 
Atropellos policiales 


Imponente por el número y la animación logró ser el 
metting organizado el domingo 19 del pasado por la socie- 
dad de los albañiles. 

No obstante el pretexto efímero. ó pueril que habían es- 
cojido los organizadores, ningún trabajador bonaerense, el 
cual siente latir su corazón por un porvenir mejor, faltó á 
la demostración. 

Pues hemos podido constatar el progreso asombroso que 
ha hecho en estos últimos años la idea anárquica, y los 
mismos periódicos burgueses, grandes ó chicos, partida- 
rios del gorro frigio, ó de la escuadra, ó de la mitra, todos 
han hecho entreveer las proporciones alarmantes que toma 
el anarquismo en esta tierra, hace tiempo, por los burgue- 
ses, considerada refractaria al implantamiento de las ideas 
de igualdad perfecta. 

Nunca una situación más propicia se le había presenta- 
do á la burguesía para constatar que aquí hay tambión sé- 
res que piensan y que están artos de sufrir el yugo de las 
explotaciones y de los arbitrios que caracterizan el presen- 
te estado de cosas. 

Eran miles de voces que se levantaron en ese día como 
una sola, para gritar á pulmones llenos «muera la burgue- 
sía, mueran los explotadores, viva la anarquía», y digan lo 
que quieran los periódicos burgueses y socialistas, noso- 
tros estamos muy satisfechos porque nuestras previsiones 
que emitimos desde la publicación de este periódico van 
efectuándose á pasos agigantados. 

Todo nos lo demuestra: los miles de aplausos tributa- 
dos á los discursos violentos, los silbidos que recogieron 
los socialistas al presentarse á la tribuna, los gritos de 
viva Caserio, Vaillant, Henry, Pallas, etc., los cantos revo- 
lucionarios y los epitetos lanzados contra los reporters de 
los periódicos burgueses, —todo, decimos—nos hace creer 
que ya poco campo de acción les queda á los mistificado- 
res de toda calaña y á los embaucadores de las aspiracio- 
nes populares. 


Sí, señores socialistas, señores burgueses negros ó rojos: 


EL PERSEGUIDO 


el pueblo ya cierra los oídos á vuestrós. paliativos, vuestras 
promesas, vuestras adulaciones: una éra de bienestar se 
anuncia en el mundo entero; las aspiraciones de los obre- 
ros ultramarinos se han repercutido eficazmente en esta 
tierra y podemos asegurar que estamos al principio del 
fin. 

Nada ganará la policía con sus atropellos, El que gana- 
rá será el pueblo, que otra vez no irá á los meetings cón 
las manos vacías. e 

Es esperable, 

Creemos útil relatar los hechos del meeting, con los 
siguientes recortes tomados de la prensa burguesa: 


El meeting de ayer, más que para protesta por el recar- 
go de trabajo impuesto por la municipalidad á los obreros 
que están á su servicio, ha servido para abrir una válvula 
de escape á las procacidades del anarquismo, que insultó á 
mansalva al gobierno, al clero, á la prensa de la capital, á 
la policía y á todo lo que tiene alguna representación. 

Los discursos comenzaron con el pronunciado por el 
delegado de la comisión organizadora del meeting, que 
dijo: 

«La municipalidad ha” querido humillar á los obreros; 
pero nosotros le demostraremos con esta manifestación, 
que los burgueses no han de hacer lo que ellos quieran, 
sin que se levante la voz de los oprimidos que gimen bajo 
yugo de la clase explotadora.» 

Prolongados aplausos y vivas á la anarquía saludan al 
orador, una vez terminada su peroración. 

Vino luego el representante de los albañiles y dijo que 
la única mira que se había tenido presente al fundar la 
sociedad del gremio, una de las más fuertes é influyentes 
entre la masa de obreros, era la de resistir por medio de la 
unión y el compañerismo, el abuso patronal, 

Como el orador no insultó á la burguesía, los aplausos 
brillaron por su ausencia. 

Tócale el turno al representante de los yeseros, dicien- 
do poco más Ó menos lo que su antecesor, con agregación 
de algunos calificativos para la «clase explotadora», bastan- 
te cargantes. 

Al llegar aquí los anarquistas prorrumpieron en vivas á 
Caserio, y mueras fulminantes á todos los que combatían 
su teoría. 

Siguió con la palabra el representante de los talleres de 
obreros de Campana, anarquista. 

(Al llegar aquí, como un repórter se propusiera tomar 
algunos párrafos taquigráficamente, visto por los anarquis- 
tas, algunos de los cuales le conocían, descargaron sobre 
él una lluvia de insultos que la decencia manda no repro- 
ducir). | 

oli: dijo el representante de Campana; para 
que la emancipación obrera sea un hecho, es preciso des- 
truir los cimientos y eliminar á los hombres de sotana, pa- 
rásitos improductores. 

Los gritos de vivas á la anarquía, y los insultos al clero, 
en esta situación, subían de punto; y los ¡mueran los car- 
neros representantes de la prensa! eran repetidos por to- 
dos los anarquistas que no se cansaban de insultar, de la 
manera más grosera. (sic). 

En vista de esto, los empleados de la comisaría de pes- 
quisas que, convenientemente distribuidos por el comisa- 
rio Otamendi, cuidaban del orden, comenzaron á llevar 
presos á los que proferían palabras insultantes. 

El delegado que habló á nombre de los obreros de La 
Plata, dijo: 

«Compañeros: El pueblo tiene la culpa de que existan 
gobiernos déspotas, porque los hombres sin conciencia; no 
tienen escrúpulo en vender su voto por un peso ó por una 
mala asada carne con cuero». 

Pasó luego á ocuparse de la anarquía y aquí estallaron 
nuevamente vivas á Caserio, á Pallas y Vaillant, agitando 
algunos en el aire un periódico titulado EL PerseGurno, 
que trae un retrato de Pallas. 

A los socialistas no se les dejaba hablar, pues apenas 
aparecían en el balcón, los gritos de ¡afuera los socialistas 
prostituidos! no permitían que se escuchara una palabra. 

Mañana será presentada al congreso la petición que va 
más abajo, cuya lectura hecha por el gerente de la socie- 
dad de los albañiles, dió lugar á desaforados gritos contra 
los congresales. ] 

Al congreso nacional: Venimos á pedir al congreso que 
haga cesar los abusos que el patronato general comete 
diariamente, limitando la jornada á 8 horas. 

Y continuó el gerente. 

Obreros: Mañana mismo mandaremos en forma de aviso 
al congreso de esta capital para que haga respetar nues- 
tros derechos, limitándonos las horas de trabajo á las que 
pide el pueblo trabajador. 

«¡Vaya al diablo el congreso y dejémonos de petición, 
gritan cien bocas desde abajo!» | 
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En las comisarías 1*, 2* y 5*, había detenidos anoche 
como unos veinte anarquistas que la policía logró apesar 
mientras daban gritos subversivos. 

Pa «La Nación». 


El primero que tomó la palabra, empezó por protestar 
contra el horario que usan en las obras de la municipali- 
dad, diciendo que si no se modificaba pronto, tendrán que 
declarar la huelga general. Pero bien pronto la manifesta- 
ción tomó un carácter más decisivo, y ciertos oradores no 
tardaron en atacar las instituciones que protegen el capi. 
tal contra el obrero. 

Los sentimientos del pueblo se han manifestado de ma» 
nera de no equivocarse: ya las ideas del socialismo no ga» 
tisfacen más las aspiraciones de los trabajadores. 

Los gritos más frecuentes fueron los de: «Viva la anar= 
quía». 
«Le Journal». 


Los oradores se sucedían en el balcón, hablando más ó6 
menos, todos en el mismo sentido y en términos más 6 
menos violentos. 

Algunos fueron demasiado dulces, al parecer de un cier- 
to número de los representantes. A los socialistas al «agua 
de rosas», le han tapado la boca con los gritos de «viva la 
anarquía», que aumentaban de más en más. 

Un reporter que tomaba algunas notas, fué groseramen- 
te insultado por un grupo de manifestantes. 

El representante de los tipógrafos (socialista) fué reci- 
bido por infinitos silbidos y tuvo que renunciar á hacerse: 
escuchar. | 

Desde ahora los anarquistas tienen manifestadamente la 
superioridad y los delegados de la sociedad «Oprimidos», 
de Lomas de Zamora, vinieron á poner todavía más com- 
bustible á la hoguera, haciendo el proceso de los socialis- 
tas: que sus reivindicaciones esconden los patrones del 
mañana, 





«Le Courrier de la Plata». 





Para completar el cuadro de calamidades que afligen al 
país, ha venido á darle la última pincelada el meeting 
obrero realizado ayer en la capital federal, que terminó por 
ser una franca manifestación de ideas anarquistas. 

«La Razón», del Rosario, 


——r ll ——— 
LA MORAL SE VA 


1 


Consecuente con lo expuesto en «La moral en quiebra»s 
«Como viene el viento ge navega y á cada nuevo accidente 
que encontramos en el camino, nuevos procedimientos 
para allanarlo, etc.» . . . yo había anunciado el «remate» 
de la «moral», pero pensando bien en el asunto, mas bien 
que rematarla hay que fundirla completamente, á fin de 
evitar que bajo traje tan insidioso se nos presente en el 
proceso de la disputa á entorpecer nuestros más puros y 
lójicos conceptos de la sublimidad anarquista. 

Pues, el compañero Greaghe valdría más que lo digera 
pronto y esclareciera los puntos en debate, que alargarse 
en inútiles conjeturas y citaciones que no hacen al caso. 
Por ejemplo, cuando él escribe: «Me prometeis vuestra 
amistad-—pero talvez es para mejor robarme,—me asegu- 
rais que hareis tal cosa—y es para mejor engañarme,—me 
prometeis trasmitir una carta—y me la robais como un 
simple director de cárcel», en ese instante el compañero 
Greaghe habla de la sociedad actual, mientras yo hablaba 
de la del porvenir, y si el compañero Greaghe no cree que 
en la anarquía no dejarán de existir las causas de en- 
gañar, robar y cuantas asquerosidades que observamos en 
la sociedad burguesa, puede dejarse de polémicas, porque 
de este modo no nos vamos á encontrar nunca de acuerdo. 

El compañero Greaghe ha sido disgustado personalmen- 
te por un compañero que la sociedad podrida en que vivi 
mos, lo había empujado á escojer unos medios de vida que 
yo me limitaré á declararlos simplemente antipáticos. Pero 
la culpa de eso no es de la anarquía, sino exclusivamente 
del sistema actual. 

En el Comunismo-anárquico yo no me explico que pue- 
da haber ladrones, cuando topos, lo que precisen, pueden 
libremente tomarlo; que haya engañadores, cuando deja 
de existir la necesidad de engañar. En lo que se refiere á 
la violación de la correspondencia, solo podría suceder en 
algún caso de amor, que también á preocupaciones fundi- 
das dejará de existir, porque entonces el amor no será el 
producto de las picardías y el engaño como hoy en día, 
sino que será el producto genuino de las “afinidades y nin- 
guno sentirá la necesidad de molestar los placeres de dos 
séres que se aman, porque ningún provecho le traería, 
desde el momento que las adulaciones, las lisonjas, las 
calumnias, ni las corrupciones, no serán más conocidas. 

A más, en aquél tiemno pocos novios habrá que quieran 
escribir largas y ampulosas cartas, puesto que los besos, 









las miradas, los abrazos, no serán más penados por ningu- 
na autoridad paterna, ni por ninguna preocupacion social, 
Pues, compañero Greaghe, no hay que confundir el es- 


Sado burgués con el sublime ideal anarquista. 


10 

He dicho que había reflexionado más, y he aquí mis 
seflexiones sobre la «moral»: 

Un chico de dos años, tanto se le dá que le vean los ór- 
ganos genitales, como la punta de la nariz. Lo mismo digo 

ara el otro sexo. 

Ahora bien, creciendo los chicos en el ambiente de la 
corrupción burguesa, las madres y los padres, que tam- 
bién pretenden ser despreocupados, ven los chicos que 
empujados por el instinto natural de despreocupaciones, 
no tratan de ocultar sus partes sexuales, les gritan: cochi- 
no, sin vergúenza, ¿por qué dejas ver eso? Eso no se hace. 
Esto no se dice, Les dicen. 

Pues los chicos se asustan y tienen cuidado de decir, por 


ejemplo: me duele en este punto, tengo una irritación, un- 


grano en este otro; Pues, compañero, repito que lo que 
éxiste no se puede ocultar, á despecho de todas las mora- 
les habidas y latentes. Siuno que llama las cosas por su 
werdadero nombre, aunque sean los términos pornográfi- 
cos, es inmoral, yo me proclamo muy altamente inmoral, y 
la moral, pues, más que ser término «abstracto», es la men= 
tira. 

Y este artificio místico (la moral) de las sociedades pa- 
gadas, ha sido insinuado porque se conservaran puros y 
célibes los virgos que los pastores y tiranos de la Hn- 
manidad, Juego, en sus excursiones, escojían las flores más 
apotítosas del pueblo. 

Y sí alguien afirma que los términos propios de las co- 
gas pueden perjudicar á la humanidad, en excitar los ins- 
tintos de procreación, yo les contestaré que á pesar de 
todas las morales, á pesar del torpe y mentiroso há- 
hito de llamar las cosas con otro nombre que no es el su- 
yo, uo hay jóvenes de doce años que estén en sus faculta- 
des, que no sepan lo que es la necesidad de su procreación, 

Y sí llemar las cosas por su verdadero nombre pudiera 
influir en la sensualidad de los individuos, todo lo más se 
satisfacerán las ineludibles necesidades de la naturaleza,no 
habrá necesidad de iglesias ni de prostíbulos y la escró- 
fula, la sífilis, el raquitismo dominante de la sociedad bur- 
guesa, desaparecerá con los males engendrados por esa 
puerca de «moral» que tanto nos cuesta arrancar de nuestra 
wida íntima y echarla de una vez á los trastos viejos. 

Pues, desapareciendo los perjuicios que ha creado la mo- 
ral, yo no sé á qué emplear y conservar este título nefan- 
do, por el cual exclusivamente se motivan contrasentidos 
é impropiedades, mientras con términos lógicos y racio- 
nales podemos muy bien expresar nuestras ideas. A 

Fórmulas de gobiernos, títulos de religiones y cuantas 
más escorias burguesas desaparecerán con el desaparecer 
dels función que representan y con ellas desaparecerá la 
«moral», porque la libre humanidad solamente se va á cui- 
dar de sus conveniencias. (Véase En PerseaUIDO N* 93). 

TI 

Fil esmpañoro Greaghe para dar cuerpo á. su «moral», que 

ae derrite como nieve al sol, trae el ejemplo de un niño 

ue £e está ahogando, y hace varias clases de filantropía y 
abnegación, lo mismo que la burguesía hace en la clasifi- 
eación social; 1%, 2%, 3? y hasta 4* clase. 
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EL ESTADO 


(CONCLUSION) 


«El Estado, por su propia naturaleza, es la encarnación 
del privilegio; él es nuestro enemigo, y de él no pueden 
servirse los que para destruir todos los privilegios han de 
renunciar aún á aquellos que pudieran beneficiarles». 

El Estado, según se ha podido ver por uno de los encar- 
nizados enemigos de las reivindicaciones socialistas y anar- 
quístas, es un ente de hecho, no de razón, que, á semejan- 
za de la idea de la divinidad, que en un principio lo llena- 
ba todo y que se desvanece á medida que la cultura huma- 
na se da cuenta de las causas de los fenómenos naturales, 
va despojándose de atribuciones á medida que se desarro- 
lla la actividad consciente de los individuos. 

Pues revoloteando alrededor de ese Estado, que con su 
carácter democrático ofrece el llamativo cebo del presu- 
puesto, vienen los políticos, los que afectan creer que la 

lítica es la ciencia del gobierno, queriendo resolver todo 
ges afecta á la vida social por medio de la política, bajo 
los auspicios del Estado y con la cooneración de la masa 
totaí de los Ciudadanos que han de quedar sometidos á su 
jurisdicción. 


EL PERSEGUIDO 


Pues yo dejaré en paz á las clases inferiores, el cada 
uno para sí, el buen calculador, el utilitario y agarraré por 
mi cuenta el más selecto, el más puro, el verdaderamente 
humanitario que el compañero Greaghe insiste ser el úni- 
co «moral», y analizaremos. : 

Tanto puede ser un niño el que se esté ahogando como 
un individuo adulto, hembra ó macho. En el caso del niño, 
la cosa es mucho más fácil que si fuera un adulto. Yo. es- 


toy convencido de que en elacto decisivo de salvar una 


persona que se está ahogando, no se tiene tiempo de ha- 
cer muchas clasificaciones de «morales». El que se decide 
echarse al agua, es solamente por impulso natural de con- 
servación de la raza, el cual únicamente se echa porque 
crée de poder llevar á cabo el salvataje. Pues yo agarro 
el predilecto salvador del compañero Greaghe, el que 
para éles el verdadero «moral» y les afirmo que en el 
momento supremo del salvataje, si el peligrante agarra el 
salvador por los brazos ú otra parte del cuerpo, les im- 
pida ganar la orilla, entonces veremos, compañero Grea- 


“ghe, que en aquel instante supremo .el genercso sal- 


vador luchará desesperadamente para desprenderse del 
infeliz que está para ahogarse y salvarse á despecho de 
todas las «morales». En muchos casos en que han pere- 
cido los dos, se han visto las. trazas de la desesperada 
lucha que han sostenido entre ellos. 

Y aquí cae propicia la afirmación del «yo» antes que 
nadie, es decir, la absoluta negación del «altruismo», que 
un paladin que tengo á la vista se propone deshechar 
mi definición sobre la «definición» que es la «centripeta- 
ción», (textual, tipógrafo, si quieres) es la concentración 
de las moléculas en los séres, que piensan luego ó al mis- 
mo tiempo también para otros, porque «el bien individual 
es indivisible del bien general». 

Luego, porque «ciertas reglas y ciertos hábitos de con- 
ducta que constituyen la moral», mientras los séres sola- 
mente se consideran de la «conveniencia» del instante en 
que viven? 

Sá que la vida del misántropo es un fenómeno, y por 
lo tanto es una absoluta necesidad la asociación de los 
sóres; y si á estos séres que (en anarquía) les querramos 
imponer «ciertos hábitos y ciertas reglas», entonces ya no 
será libertad, porque solamente va á quedar una nueva 
edición de la esclavitud actual, 

Cuando deje de existir la causa, dejarán de existir tam- 
bión los efectos; cuando no exista más la imposición de 
«las reglas y los hábitos de conducta 'que constituye la 
«moral» dejará también de existir ese nefando apelativo 
que ha servido por tantos siglos de tapadera á las abe- 
rraciones é iniquidades de los pastores y tiranos de la 
humanidad. 

Hace más falta definiciones, compañero Greaghe? 

Y no te escandalices tanto si «los jóvenes revoluciona- 
rios» gritan con todo su vigor «abajo la moral», los cua- 
les no son, como tú dices, «embarrados» en los perjuicios 
y las preocupaciones de la primera educación cristiana, 
y sí son «ateos, materialistas y anarquistas», porque son 
bien profundamente convencidos de la evolución de la 
materia y de que la raza humana no puede absolutamente 
llegar á las esferas de la sublimidad, sin la completa des- 
trucción de todas las divinidades, autoridades, gobiernos, 
leyes, códigos, .etc., inclusa la moral Greaghe-Kropotki- 
niana. 

O A A A A A A PI E A A A A A A a 





Aquí cabe recordar una anécdota famosa de los buenos 
tiempos de Grecia: en las controversias que en la plaza 
pública sostenían diariamente los ociosos ciudadanos de 
Atenas, distinguióse un jóven por su elocuencia y por su 
patriotismo; tan grande fué su éxito que por un momento 
eclipsó á retóricos, artistas y filósofos que tanto abunda- 


“ban en aquel emporio del saber. Un día se encontró frente 


á uno de aquellos sabios cuyo nombre ha llegado á nues- 
tros días como una gloria humana, y el venerable anciano 
quiso penerle á prueba y darle una lección en caso nece- 
sario. 

—Tengo entendido, le dijo, que te dedicas con lucimien- 
to y provecho á. la cosa pública y te felicito por ello. 

El muchacho agradeció el cumplido con aire modesto. 

—Puesto que te preocupas tanto de la gloria de la pa- 
tria, convendrás conmigo en que ésta debe consistir en 
nuestra superioridad sobre las naciones vecinas en el es- 
tado económico, en el de nuestro poderío militar y en el 
de nuestras relaciones diplomáticas. : 

—Efectivamente, —repuso el joven. 

—¿Conoces tú la estadística de nuestra producción, la 
de la exportación y la importación y la de los países con 
los cuales hemos establecido contratos mercantiles? 

—No he estudiado aún ese asunto. 

—¿Entónces conocerás las fuerzas que podemos poner 
en pie de guerra en caso necesario, el número y situación 
de nuestras fortalezas y también los de las naciones con 
las que habría probabilidad de cruzar nuestras armas? 

— Tampoco he estudiado eso, 
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Quién le ha dicha al compañero Greaghe que todos 
los actos son indiferentes? (Que no hay ni bien ni mal? 
Ni fragancia en la rosa ni hediondez asofatida? Ni hermo» 


'gura ni fealdad? ni inteligencia ni imbecibilidad? - 


Eso, compañero Greaghe, solamente se puede supone? 
estando la materia en estado de nebulosa, pero cuando 
nosotros observamos que desde el microscópico insecto 
hasta el hombre, que desde la semilla casi imperceptible, 
hasta el roble, todas toman del suelo, del aire y de la 


«superficie de la tierra, las partes que á ellos les <«con- 
viene», rechazando todo lo que es contrario á la. natura- 


leza, á sus gustos y sus afinidades. Me parece que estan: 
do convencidos de esta evidencia, tú te sales mucho de 
log puntos que queremos establecer. | 

Y luego ¿4 qué tantas citaciones inútiles de los padres, 
de los hijos, de budistas y mahometanos, etc., etc.?. 

La naturaleza, el desarrollo de la vida, la evolucióxt 
constante de la naturaleza, es el libro constantemente 
abierto á la experiencia del observador; pues entonces, 
qué necesidad hay de atrincherarse en las polvorogas 
bibliotecas cristianas, budistas, etc., cuando con nuestros 
ojos, con nuestro tacto, podemos cerciorarnos de las Co- 
sas que nos interesan? 

Pero, la cosa se vuelve mucho más graciosa cuando 
el compañero Greaghe, cerrando su requisitoria en favor 
de la moral, trae una citación más de Kropotkine, donde 
dice que: «toda moral está en los hábitos expontáneos». 
Pues llamándose «hábitos expontáneos», para qué necesí- 
tamos el «hábito moral»? 

La discusión es provechosa, es útil y necesaria. Me 
gusta muchísimo, pero cuando se concreta á los puntos 
en debate, sin tergiversaciones inútiles que en lugar de 
esclarecer, enturbian el concepto de la verdad que per- 
seguimos. 

Y con eso, compañero Greaghe, tuyo y de todos los 
buenos. : 

BARBARROSA. 
Chivilcoy, Noviembre de 1895. 


CARTA DE ESPAÑA 


Estimados compañeros: Narrrar todas las iniquidades 
que á diario se suceden contra las clases trabajadoras; sé- 
ñalar las arbitrariedades que con nosotros se cometen, y 
hacer que nadie ignore los sufrimientos de que somos víc=- 
timas, es lo que por ahora constituye nuestra misión. 

Que nadie pueda decir que cometemos ligerezas de nín- 
gún gónero; que todo el mundo vea que nuestros actos no 
son hijos de la obsecación y sí, fruto del estudio medita- 








do, hé aquíá lo que deben de ir encaminados nuestros 


esfuerzos. 
Por el mero hecho de ajustar nuestros actos y nuestra 
conducta á una lógica natural, es indudable que estamos 


completamente divorciados de esa opinión pública forma- 


da, sino por raquíticos y endebles cerebros, por una Con- 
sumada y lamentable ignorancia. 

Por eso en estos «solemnes» momentos en que la Espa- 
ña de los fraudes y las rapiñas; de los negreros y los sodo-» 
mitas, de los Nerones y los esclavos, se agita por el man+ 
tenimiento de su «honra» y comete toda clase de barbarí- 
dades para aumentar el contingente «de BORREGOS. (qUe 


—De modo que sabrás perfectamente las cláusulas de 
nuestros tratados con el extrangero y tendrás clara noción 
de las circunstancias en que se encuentran nuestros repre- 
sentantes en el exterior y los del exterior entre nos0- 
tros. 

—No, tampoco sé eso. 

—Pues lo mejor es que te calles y estudies hasta que 
lo hayas aprendido juntamente con los demás conocimien- 
tos indispensables para tener derecho á dar lecciones al 
pueblo 

Quedó nuestro joven corrido y avergonzado y nunes 
más se presentó en público, 

¿Creéis que si á cada político de nuestros días se la xo» 
metiese á un interrogatorio semejante quedaría más lucido 
que el joven ateniense? No lo creais; pero en cambio te- 
ned por seguro que no aprovecharía la lección, antes pu 
el contrario, se lanzaría con la mayor desvergilenza á hue 
cer su negocio. | 

Conviene á mi propósito recoger el siguiente pens a:nicn- 
to de Renán: 

«Siempre grande, sublime á veces, la Revolución €s t£1kó 
experiencia henrosísima para el pueblo que osó intenturkaz 
pero ello fué un ensayo sin éxito. Conservó una sola des- 
igualdad, la de la fortuna; dejó. en pie un solo gigante, eb 
Estado; creó un centro poderoso, Paris, en medio de um 
desierto intelectual, la provincia; transformó todos los 4er» 
vicios sociales en administraciones, deteniendo el desarro. 





llo de las colonias y cerrando así la única salida por lu 


cual los Estados modernos creen escapar á los prol.emás 
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vayan á matarse á Cuba, los anarquistas españoles, simpa- 
tizamos con los insurrectos cubanos y aún si nos fuera 
posible pelearíamos á su lado, no porque nuestras tenden- 
cias y nuestros fines sean los de ellos, no; 'sino porque al 
fin y al cabo nos agrada todo lo que sea rebelarse contra 
tan detestable «orden» social, y porque tenemos el con- 
vencimiento de que muchos de los que hoy se someten á 
las órdenes de los Maceos y los Gómez, 'oirían nuestro ló- | 
gico lenguaje y pelearían, no por un cambio político más 
% menos abominable, sino por su total emancipación eco- | 
nómica, que se haría extensiva á toda la humanidad. 
Pero á pesar de tanto «patriotismo» como aquí 'se dice 
que existe, no es todo oro lo que reluce y los efectos de 
nuestra propaganda se dejan ya sentir; mientras que los 
elericales se describen pronunciando arengas y lanzando 
bendiciones en el espacio para que los soldados que reclu- 
ta la burguesía los recojan; mientras los miserables y cíni- 
eos arzobispos y obispos se complacen en tratar de embru- 
tecer al pueblo, repartiendo escapularios é invitándoles á 
que sean lo más sanguinarios posible con sus hermanos, 
y en nombre de una perniciosa religión que reconoce fron- 
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der hasta sus compañeros. * 


alerta! 


feo como lo pintan”. 





de que todos lo comprendan. 





E 


jefes socialistas, que lo mandarían á'la cárcel, y por otra 
parte nosotros no queremos ser cómplices de- su arresto. 

Sin embargo, nos es grato advertir á los incautos que 
confían sus aspiraciones en manos de ' ciertos individuos, 
que por algún pesito que les larga Justo 6 Lebrun, gritan 
«viva el socialismo» y luego después són capaces de ven- 
Que asquerosidad en los partidos políticos!” ¡Obreros, 


“A consecuencia de núrestra adquisición, enviamos átodos 
los socialistas que reciben “La Vanguardia”, nuestro pe- 
riódico. Los que lo sean de bueña fé, que estudién y áña- 
licen sin partido tomado y verán que “él diablo no es tan 


- Avisamos que pronto saldrá á luz” en Buenos' Aires 
un nuevo campeón con el título «Le Cyclone», escrito en 
idioma francés. Aparecerá cuando: pueda y saldrá por'sus- 
cripción voluntaria. Se escribirá lo más claro posible á fin 
Reconocida ya la necesidad de un periódico francés en 
S, IOgamos á 


teras y fomenta el ódio y de una miserable patria que la | esta tierra para el adelanto de nuestras idea 

' llaman «madre» y que noes otra cosa que una hiena, les los compañeros que lo ayuden en la lucha. 

Ln inducen á que abandonen sus familias y sacrifiquén sus | — Dirigirse hasta nuevo aviso á la casilla del correo 1120, 
b vidas en holocausto de lo que á ellos 'nada les importa, el | para «Le Cyclone». e pls One. 1 | 















' pueblo adormitado, despierta de su profundo letargo y no 
| lo entiende así. | a 
Pruebas bien patentes de ello, son las protestas é insu- 
bordinaciones que se han llevado á cabo en, Reus, Tajalla, 
E Valencia, Tarija, Tarragona y otros muchos puntos de esta 
E península, donde aún cuando se les ha hecho ir 4 la «fuer- 
A za» senegaron á ello primero. 
j Por otra parte: ¿cuándo,se han visto casos como el, de 
no querer irá Cuba un «valeroso» capitán de artillería; 
| suicidándose de un tiro un «pundonoroso» comandante, y 
y atentar contra su vida un sin númerc de reservistas, to- 


gar al «orden social». 


A : E a dr: 0 0 
És dos 20 por al EA etc jah! qué asquerosa y re yan contestado, entre los cuales una jóven compañera que 
] pugnanto es esta Sociedad! ; | + | demostró la imposibilidad de transformar el 

le Afortunadamente los trabajadores van comprendiendo ae 


que en estas guerras nada se les ha perdido; que su ene- 

migo común €s el capital de todas las naciones, y que á él 

es al único que hay que combatir. 
Sin más, hasta la próxima. 


quía, 


¿30 ol e ak: 
España, Setiembre 12 de 1895, 
: ARA 


NOTICIAS VARIAS 


- ALos sociaLisras-—Hace poco se nos presentó un miem- 
bro del comité del centro socialista obrero y nos ofertó 
vendernos todas las direcciones de «La Vanguardia». 
Aceptamos y pagamos 20 $ al contado. Ahora ese «tipo». 
nos puso las condiciones de no decir nada ni de revelar 
$u nombre. 


. Pero ¿qué delicadeza debemos tener con tal individuo, 
que por 20 $ vende lo que tiene de más interesante su 
artido y después en las reuniones rompe lanzas contra 
los anarquistas? 
Sería, pues, lógico dar á'la publicidad su nombre, pero 
no lo hacemos conociendo los instintos policiales de los 


PSN : ' so 4 >] O ás y 


del socialismo, y con todo eso la Revolución ha creado una 
nación de porvenir incierto, una nación en que la riqueza 
sola tiene precio y en que la nobleza forzosamente ha de' 


decaer, > 





al Plata»? 





nuevos pretextos y amenazándolo. 





ciativa del progreso. 





men burgués, sin una revolución violenta. 
La reunión terminó con fuertes gritos de viva la anar- 








Los unos se cobijan bajo el patrocinio de 
bridor de todos-los vejámenes, legalizador de todas las ex- 


Hemos asistido á.la conferencia organizada por «El mun- 
do normal» el domingo 27 de Octubre. Por más que hemos 
querido vislumbrar en el conferenciante la convicción de 
un porvenir social libre, no podemos estar con él de acuer- 
do, referente á.los medios pacíficos que propone para lle- 


De otra parte, sus exposiciones, demasiado abstractas y 
casi diremos místicas, nos convencen de que sus ideas no 
encontrarán gran éco entre los trabajadores. 

No han faltado en la conferencia compañeros que le ha- 


El órgano de los. socialistas castrados de lengua italia- 
na. . +» Ó de burro, esta vez rebuzna contra los anarquis- 
tas. Pero, 4 qué ocuparse de ese papelucho, cuando su di- 
rector es un Jame-culo de. Becchia, Zuccarini y 0*.?2 Qué 
decir á. ese señor Manzieri, que no es más que un con- 
centrado de podredumbre y una pluma vendida á «L Ttalia 


Pero, mejor es hacer en un próximo número, la descrip- 
ción de algunos tipos de la redacción de ese periódico 
que perpétuamente gritan: honor y honestidad, mientras 
esconden en ellos mismos un alcahuetismo vergonzoso. 


¡Muy lindo el hecho de Villa Mazzini! Se trata de un 
obrero albañil, que después de haber trabajado varios me- 
ses, Su patrón se rehusa á pagárle, encontrando siempre 


pi 


El día 29 del pasado, el obrero se presentó por última 
vez al patrón, quien le contestó que para 6l tenía á su 
disposición las armas. En efecto, sobre el escritorio del 


O errores 
res de todas las injusticias de la:historia: y levan la ini- 


presente régi- 


1 Estado, encu- 



























los patrones, le pegó tan tremendo golpe, que éste quedó. 


ganda, 
' . id e “ik 
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explotador había un cuchillo y un revólver. El obrero tor 
mó el primero, y diciéndole que esas armas servían paro. 
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muerto. : send : 
Ah! si todos los obreros ¡procedieran de esa maneras E 
pocos arbitrios cometerían los patrones. ,. N 





“P'avvenire” es el título de un nuevo campeón que sal 
drá escrito en idioma italiano. , 00) a 

Esta publicación será acojida con mucho gusto por los 
que'conocen este idioma, porque por los elementos con 
que desde ya se cuentan, se puede preveer una publicación | 
de mucho mérito. pued po 0 


Un saludo de todo corazón al nuevo colega, 


_ Parece que los pastores'de la sociedad de albañilós har 
bien respirado en el ambiente de la ambición. Pues en por y 
cos días hemos podido palpar el reaccionarismo que algu- A 
nos de esos tipos quisieron infiltrar en la sociedad. Pero 
los' carneros han empezado 4 rebelarse, y el domingo últi 
mo, casi unánimemente han votado contra la expulsiónde 
nuestro compañero Balmelli, que “tuvo la energía y el buen 
sentido de desgarrar, en la cara de unos 'ambiciogos, eh. | 
«edicto policial» que el comité había redactado y fijado em 
la sala de sus sesiones. | A ño 

El edicto, que demostraba toda la imbecibilidad de sue 
compiladores, estaba fijado para impedir la propaganda de Des 
muestras ideas én esa sociedad! ¡Qué déspotas son los 
obreros ambiciosos! Rd > 

y ; Ef NERAEN 
a 

En breve aparecerá en Buenos Aires otro campeón que 1 
se titulará «La voz de Ravachol». : ¡ 

Como el nombre lo explica, será un órgano eminéntó- 
mente de combate contra. todos los males y las preocupas 
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ciones que aflijen á.la sociedad actual. A 
Saludamos con cariño al nuevo colega, deseándole largi 
y próspera vida. 7, a 
a. qQZ>PREIEKKKKKKHKHÁAA j 
Con gusto anunciamos á nuestros compañeros que «Lg 
Questione Sociale», revista mensual, redactada en italiano 
y español, ha empezado un nueyo período de vida. 
De ahora en adelante saldrá por: suscrición voluntarias 
eliminando así el exhorbitante y antipático precio de sut- 
Cripción. E 5 
Mejor es tarde que nunca, compañeros! 








A visitado nuestra casilla el N* 4 de «El Oprimido». 

“ Saludamos fraternalmente su nuevo formato y nos cotis 
gratulamos con los compañeros redactores que han: tomar 
do la iniciativa de hacerlo salir regularmente cada 15 das» y 
Pues, no obstante nuestra fraternal polómica, deseamos ad ' 
querido campeón que su nueva iniciativa no encuentre 33 





obstáculo ninguno. 


A última hora, nos encontramos con exceso de material y 


y ños vemos obligados á suspender hasta el próximo Hú- 
mero la lista, de, suscripción y varios artículos de propas 





nos de unos pocos la gestión en globo de ronos los asiúntos 
de ronos, ha cumplido, no su misión, sino su tiempo. La 
humanidad elabora ya otros medios de agrupación. 

Los viejos Estados de Europa alcanzaron su apogóo et 


PTOS 


«Un código de leyes que parece hecho para un ciudada- 
no ideal, que naciese expósito y muriese célibe; un código 
que todo lo considera vitalicio, en que los hijos son un in- 
conveniente para un padre, que prohibe toda obra colecti-=" 
ya, en que las “unidades morales, que son' las verdaderas, 
quedan desvanecidas á cada defunción; en que el hombre 
prudente es él egoista que se arregla para tener log meno- 
res deberes posibles, en que el hombre y Ja mujer:son lan- 
zados á la lucha por la vida en las mismas condiciones, en 
que la propiedad se concibe no como una cosa moral sino 
como el equivalente de un goce siempre apreciado en di- 
nero; in código semejante no puede engendrar más que 
debilidad y pequeñez. E | 14953: 

«Con su mezquina concepción de la familia y-de la pro-> 

iedad, los que liquidaron tan" tristemente la bancarrota 
de la Revolución en los últimos años del siglo XVII pro- 
pararon un mundo de pigmeos y de rebeldes», 

Estas últimas palabras de Renán, tan perfectamente jus- 
fificadas por el raciocinio que las precede, pitan con exac- 
titud la situación “actual con sus dos divisiones principa=' 
los; ricos, explotadores, holrazanes, es decir, pigmeos, por= 

no rompen por egoismo la solidaridad humana, reniegan 
del pasado y desprecian el* porvenir; pobres, explotados, 
trabajadores, estos son naturalmente los rebeldes, porque 
con la afirmación de su negado derecho son los reparado- 





quiebra próxima de los Estados, 


poliaciones; los otros: por lo mismo combaten 'el Estado: y. 
se proponen su abolición para que la libertad. se extienda 
sin trabas, la igualdad se establezca: definitiva y ¡perdura- 
blemente y “las generaciones - futuras disfruten del. bien- 
estar y de la felicidad “compatible con las facultades hu- 
MANAS. 107 a 

¿Es sostenible la situación actual de los Estados? 

Para dar una: respuesta satisfactoria á esta pregunta he 
de recurrir una vez más á los estudios de Kropotkin, quien 
en su libro «Palabras de un rebelde» expone con verdad y 
precisión incomparables los siguientes pensamientos en su 
artículo «La descomposición de los Estados»: his 

Si la situación económica de Europa es un caos indus- 
trial y comercial y bancarrota: dela producción capitalista, 
la situación política es la descomposición galopante y. la 


¿en siglo pasado, y hoy ruedan por la ¡pendiente de la decae 
dencia, sobre todo en las naciones latinas, que quieren 4 
todo trance libertad y autonomía sin otros lazos que los 
¿unan más que los contratos mutuos libremente consentidos» 

Tal es la fase histórica en que hemos entrado; y no hay 
poder capaz de detener su: realización. > 

Si las clases directoras y privilegiadas tuvieran conticne+ 
cia desu situación, se apresurarían á anticiparse á tras 
aspiraciones; pero envejecidas en las tradiciones, cegadess 
¿por la avaricia; se oponen tenazmente. al corriente de 198 
ideas y nos:conducen á una conmoción: violenta, cuyo t4r 7 
¡sultado será la realización de las aspiraciones: humanas... 

Wéase cuánta razón asistía á micompañero de redacción. 
de «El Productor», al afirmar que el Estado es inhumano 
y tiránico, y quela Anarquía significa la entrada de lá so. 1] 
ciedad humana en el concierto harmónico de la naturalezas 

He terminado mi trabajo, y mi afirmación final, suficien+ 
temente probada, es esta: ES 
- - Trabajadores: el Estado es la» causa de muestra debilir 
dad y la de la fuerza de muestros:enemigos; no resolverá 
nunca, ni en monarquía ni.en república, la cuestión sociah 
en «nuestro favor, porque la; tiene resuelta. en favor de: Xi 
nuestros explotadores, y, creedlo; no nos ¡permitirá jamús: 
resolverla en justicia; para que «eso - suceda sórá preciso. 
pasar sobre su cadáver. o 






E 


Todos, desde la autocracia .soldadesca de Rusia hasta la 
oligarquía burguesa de Suiza, corren aceleradamente ha- 
cia la descomposición y por consiguiente á la revolución. 

Viejos impotentes, consumidos «por achaques: constitu- 
nales, incapaces de comprender ni- asimilarse la oleada de 
ideas'muevas, viven:á expensas de sus años ya contados y 
aceleran eu caida 'arañíndose mútuamente como viejas re- 
gañonas. (1x3 pr 

Sí, el Estado, esa organización en la enal se deja en ma- 





